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PREFACIO 

Oyese decir frectumtemente que no deben hacerse 
proyectos de una sociedad futura. 

Todos esos proyectos son ·novelas, nos dicen, 
y tienen el inconveniente de qi,e un dta podrán 
dificultar la fuerza creadora de im pueblo en 
revolución. 

Quizá haya parte de verdad en esa observación. 
No hay d1tda qt,e el Viaje a Icaria, de Cabet, 
eferció esa in/lttencia sobre cierto número de ra­
zonadores teóricos; pero ese es el efecto de todas 
las obJ'as de sociología que han tenido alguna 
resonancia. 

Por otra parte, es necesario hacer constar que 
nos damos cuenta de las consecuencias concre­
tas, positivas, que nuestras aspiraciones comu­
nistas, colectivistas tt otras podrán tener en la 
sociedad. Para esto nos vemos obligados a repre­
sentarnos el funcionamiento de esas diversas 
institicciones. 

¿Dónde queremos llegar por la Revoluci/m? 
Conviene saberlo. Se necesitan, pues, escritos 
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que permitan al gran ni¡mero formarse idea 
más o menos exacta de lo que desean ver realizarse 
en un porvenir próximo. 

L~ idea concreta ha precedido siempre a la 
realización. ¿Se habría llegado, por ejemplo, a 

los progresos modernos de la aviación, si cierto 
número de físicos y mecánicos franceses no se 
hubieran propuesto de ,ina manera concreta 
ese objeto, esa «novela>>, si se q,i,iere: <<La con­
quista del aire por la máquina más pesada que 
el aire?; 

Lo que conviene es habituarse a no dar a itn 

escrito o ~ un libro, por beltos qua sean, más 
importancia qua la que realmente tengan. 

Un libro no es un evangelio que haya de 
tomarse al pie de la letra: es ,ena su•esti6n 
una Proposición; ni más ni menos. A los lectore; 
corresponde reflexionar para adoptar lo bueno 
y rechazar lo que en él enc1tentre erróneo. 

Con esta reserva, junto a los conceptos que 
nos representan lo conseguido por las revolu­
ciones pasadas, bosquejemos los que podría rea­
lizar la revolución próxima. 

Y _c~ando los que se tienen por <•Prácticos,> 
(no siendo/o, puesto q1.,e trabajan para contener 
el progreso) nos digan: «Todo eso es novela 
utopía .. .>I, les preguntaremos si acaso ellos tam'. 
bién no tie,11en su <<utopía,>. 

Porque la verdad es que todos tienen s,u utopía 
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al revés del progreso. Napoleón I tuvo la del 
imperio m11naial, politico y militar; el general 
de los jes1t{tas tiene la de su imperio basado 
sobre la superstición y la sumisión religiosa; 
el buen burgués suspira por un gobierno fuerte. 
Cada gobernante es ittépico a su manera: Briand 
tiene s11 utopía; Millmmd, la suya, y hasta el 
m:ismo Lepine, el famoso polizonte parisién, 
se proponía la szmiisión obrera a la dominación 
burguesa. 

Es imposible, en efecto, inflitir sobre la marcha 
de su época sin tener una concepcióti más o 
menos clara de cómo se querría que se desarrollara 
la sociedad. 

Lo importante, al leer tena <<utopía,> social, 
es no olvidar jamás que el autor no nos ofrece 
una concepción inmutable, decretada de antemano, 
a semejanza de aquellos planes militares de cam­
paña qi.e tra.ían los generales alemanes durante 
las gz,erras de 1793-1809, qzte fracasaban siempre 
-ante la. acción de las poblaciones simpáticas 
a los descamisados. 

La idea - «la idea general de la Revolución•>, 
como decía Pro1tdhon -, eso es lo que se necesita, 
y no recetas revolucionarias. 

Pi,es esa idea general es lo que Pata·ud y 
Po,iget tratan de desarrollar en su libro. 

Es evidente, cuando se trata de un libro de 
este género, q11e el a1do1· se ve obligado a precisar 

• 
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cierl-Os detalks de los ac01tledmientos; pero esos 
detalles, como comprenderá el lector, se "" 
únicame,úe con objeto de materializar las idea,, 
para evitar que floten en la vaguedad de las 
abstracciones. 

Que. el choque. entre los 11beldes del próximo 
pori•ent'r y los defensores del pasado moribundo 
tenga lugar frente a la estatua de Dalou o en 
otra parte; que. el primer encuentro decida o :,w 

de la victoria,. poco importa. 
Lo importante es procurar darncs cuenta de 

la tendenda general que haya de imprimirse 
a la revolución. 

¿Serd el individualismo burgués y la explo­
tacwn del hombre por el hombre, mitigados 
solamente por algunas leyes? ¿Será el socialismo 
de Estado? ¿Será la centralización burocrática 
en el Estado, en la Comuna, en la Confederacwn 
General del Trabajo y los sindicaJos, o la inde­
pendencia y la libre federación de los grupos 
productores y consumidores, compuestos por 
afinidades de oficio o de necesidades? ¿Será la 
centralizacwn, la escala jerárquica de los gobie,;­
:,ws, o la abolieron definitiva del gobierno del 
hombre por el hombre lo que n-0s esforzaremos 
m realiza,? 

He aht los problemas que el libro de Pouget 
y de Pataud plantea y que nos i1tvita a discutir, 
1IO de UM nu,nera abstracta, sino concreta, par-
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liendo de los mismos hechos, de las mismas mce­
sidades de la sociedad. 

No hay duda que la vida es infinitamtnte 
más complicada que todo 'lo que pueda preverse. 
En ella surge l-0 imprevisto con mayor frecuencia 
y exigencia que en la ncvela, como se ha visto 
recientemente en la úllima tentativa de revolució# 
en Rusia; pero el aspecto general de la sociedad 
futura se dibuja ya: se ve lo que germina; no 
hay más que observarlo; ya se siente toda la 
fuerza de los deseos de igualdad, de justicia, 
de independencia, de libre asociación que apa­
recen en la sociedad. Y estos datos sociales nos 
permiten casi prever adonde t•amos, a condición 
que estudiemos lo que viene, en vez de discutir 
sobre lo que u,i tal o tal otro quisiera ver venir. 

Guiado por esas ideas traté yo, hace treinta 
afios, de bosquejar una utopía comunalista 
en La Conquista del Pan. 

Pataud y Pouget hacen hoy una utopía sindi­
calista, mostrándonos cómo los sindicatos, agru­
paciones de combaú contra el Capital, po­
dr{an transformarse, en tiempo de revolución, 
en grupos de producción; cómo podrían trabaja,, 
cada uno en la esfera que le es propia, en la 
reorganización de la producción y de la distri­
bución sodetarias de los productos, sin esperar 
,para ello órdenes de lo allo. Exponen de manera 
muy atractiva cómo los irupos industriales, 
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comunalistas y cooperativos podrían encargarse 
de las funciones que el Estado y el Municipio 
se han apropiado hasta el presente; c6mo los 
sindicatos formarían las estadísticas necesarias 
y se las comunicarían recíprocamente, sin esperar 
la intervención burocrática de los «Comités de 
estadística»; cómo realizarían la expropiació1i 
de hecho... Y así sucesivamente. 

No es, ciertamente, la Anarquía lo que pre­
sentan; pero la organización que han concebido 
tiene ya la ventaja de no estar fundada sobre 
ima jerarquía de burócratas, como la preconizada 
hasta el presente por los sodalistas etatistas. 
Por •el contrario, en el libro de Pataud y Pouget 
se percibe el soplo vivificante de la Anarquía 
en sus concepcio11es del porvenir, sobre todo en 
las páginas dedicadas a la producción y el cambio. 
Y lo que dicen acerca de este asunto debería 
ser seriamente meditado por cada trabajador 
anhelante de Libertad, de Justicia y de Igualdad, 
lo mismo que por todo el que ansíe e1•ilar los 
conflictos sangrientos de una próxima revolución. 

Es probable que Pataud y Pouget pagimi 
todavía excesivo tributo al pasado,· lo que es 
inevitable en obras de este género: stt <<Congreso 
confederab>, que discute si han de ponerse a 
cargo de la sociedad los niños, los i11válidos y 
los ancianos, a mi parecer, se ornpa de asuntos 
que serán resueltos en el acto,· y cuando decide 
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qite ninguna cooperación, ningú1i servicio ~ocia/ 
podrá <<considerarse separado de la comunidad11, 
resuelve un problema que únicamente podrd 
resofoer la vida local. En cuanto al «Comité 
Co11federal~. toma mucho del gobierno derribado. 

Pero ese es el caso: precisame11te esas grandes 
cuestioues son materia de discusión. Los autores 
nos las presentan; nos señalan una tendencia: 
a nosotros corresponde reflexionar a11tes que la 
Revolución nos llame a ejecutar. Y es seguro 
que quien se inspire en el espíritu del libr~ de 
Pataud y Pouget estará a punto de prommciarse 
sobre esas cuestioizes con cierta independencia 
de juicio, siendo probable que halle la centra­
lizaci6n intÍtil y pueda sugerir medios de evi­
tarla. 

Lo que se recomienda además e11 i;ste libro a 
la ate11ción de los lectores, es el espírifo de tole­
rancia para las diversas te1¡ife11cias, diferentes 
de las de los autores, {le que cstd impregnado -
espíriti, de tolera11cia y ele bondad muy caracte­
rística de la melltalidad de las poblaciones obre­
ras francesas, y que cOHtrasta fuertemente coti 
el amor al reglamento y a la ley ge11eral, tau 
arraigado todavía en las naciones que 1w han 
pasado por el experimc;zto m 1olucio11ario q1ie 

pasó la nación francesa. 
La tendencia a la couciliación se rc también 

en la idea nueva · de los autores, proponiendo 
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la combinación del comunismo para todos los 
ob¡etos de primera necesidad con el <<carnet de 
los bonos de traba¡'o» para los objetos de lujo, 
entregado a cada miembro de la sociedad. Esta 
idea, qi.e reci.erda la del Vigésimo siglo, de Be­
llamy, merece ser muy discutida. 

Por último, la misma tolerancia se halla tam­
bién en esa otra proposición de expropiación y 
de explotación de las grandes propiedades terri­
toriales por los sindicatos de obreros agrícolas, 
de i.na parte, y, de otra, la conservación de las 
pequeñas y medianas explotaciones territoriales 
que continuarían valoradas por si.s oci.pantes 
acti.ales. 

Fieles a ese principio de tolerancia, los amo­
res, con mucha razón, conceden también primor­
dial importancia a la propaganda por el ejemplo, 
en li.gar de poner s1t esperanza en el voto, la 
ley y la gi.illotina para los recalcitrantes. 

Bi.eno hubiera sido verles aplicar más amplia­
mente ese principio a las poblaciones de cárceles 
Y presidios. Un golpe de ai.dacia, como el de 
Pinel, después de haber servido de ejemplo, 
levantará i.n día todas las dudas sobre este 
asunto. 

El único reproche qi.e me permitiré hacer 
a los ai.tores - i.na observación más bien qi.e 
un reproche -, consiste en haber considerable­
mente ateni.ado la resistencia que probablemente 

' ¡ 
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encontrará en si. camino la revolución social. 
El fracaso de la tentativa revolucionaria en 
Rusia nos ha demostrado todo el peligro de una 
ilusión de ese género. 

Esa resistenéia no será ciertamente amena­
zadora si desde ahora el espíritu revoluciona­
rio - el ánimo demoledor de las instituciones -
se difunde por los campos a la vez que el espíritu 
de rebeldía, porque en tal caso el éxito de la 
revolución es seguro. Por desgracia, no hay tal 
seguridad. Conocemos excelentes rebeldes, dotados 
de valor persona/ a toda pri.eba, que carecen 
del valor del espíritu revolucionario. 

El temor tiene fwndamento respecto de regio­
nes enteras, a las cuales conviene dirigir los 
esfuerzos de qi.ienes, como los a'Utores de este 
libro, conciben la Revoli.ción, no como un reinado 
del Terror y 1ma siega de cabezas himianas, 
sino como una corta del bosque capitalista y 
etatista. 

Para un partido parlamentario, que espera 
sus trúinfos de las facticias mayoría electorales -
y para los ¡'acobinos que cuentan todavía. con 
el terror inspirado por ws <<Colwmnas inferna­
les,¡ -, las regiones atrasadas puede,; pasar por 
cantidad despreciable; porque olvidan - o quizá 
no lo han sabido nunca - las heridas san­
grientas que causaron en 1793 el Mediodía y 
la Vendée; mas parr¡, los que sabemos q1te el 
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Pueblo hará la Revolucúín o la Revolución no 
se hará! ... la conquista inteleotual de las Vendées 
fut1tra.s se impone como un deber imperioso. 

Si a esto no nos aplicamos, pronto hallaremos 
que las ideas socialistas, tal como hasta el día 
se han propagado, han qtiedado incompletas; 
descubriremos que el ideal es todavía desconocido 
en esas regiones, y entonces, con el desaliento 
de los fracasados comprenderemos lo que ha de 
hacerse para ganar toda la Francia agrícola 
a la Revoh1ción. 

En todo eso nos hace pensar el libro de Pataud 
y Pouget, y por ello debe dif-undirse, leerse y 
discutirse en todas partes. 

Así sabremos mejor lo que queremos, y la 
Revolucúín encontrará menos obstáculos en su 
camino; habrá de sostener menos luchas y costará 
menos víctimas. 

PEDRO KROPOTKINE 

27 Febrero r9rr 

1 
1 
! 

A LOS LECTORES 

Nuestro volumen ha ca.mbiado de nombre en 
el bautismo por culj>a del editor, quien, al pre­
sentar la cubierta a las tintas impresoras, especie 
de fuentes bautismales del Libro, le ha sabo­
teado descaradamente. 

Habiéndonos hallado de humor benévolo, le 
perdonamos y aun le excusamos ante v·uestra 
consideracúín, confiados en que, como nosotros, 
concederéis plena amnistía a nuestro editor. 

Y, no obstante, el sabotaje es patente. 
En lttgar del tit•ulo anacrónico que aparece 

en la portada, debla resplandecer glorioso y 
triunfante este otro 

Cómo hicimos la Revolución 

Ese título es el que habla de enarbolar nuestro 
l-ibro. 

Porque, todos lo sabéis, la Revolución es cosa 
hecha ... El capitalismo ha muerto. 
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Mucho tiempo hacía que la Muerte acechaba 
la vieja sociedad. La agonía /ué pesada, porque 
la bestia resistía, aunque bien sabe el diablo 
cuán mala estaba... hasta que por fin son6 su 
última hora. 

El acontecimiento estaba previsto, y la clase 
obrera, que esperaba la herencia, no se halló 
desprevenida, a cattsa de que, por un trabajo 
previo de gestación y de reflexión, llegado el 
momento psicológico, pudo triunfar de las difi­
cultades: poco a poco hab{a ido adquiriendo la 
capacidad social para dirigir sus asumtos sin 
intermediarios ni tutores. 

La clase obrera hab{a hecho sttya la palabra 
que Sieyes aplicaba, al final del siglo XVIII, al 
Tercer Estado, y, cansada de no ser nada, quería 
ser todo. 

Alzándose en oposicign a la clase burguesa, 
se declaraba en insurrección permanente contra 
ella y se preparaba a sucederla. En las grietas 
de las instituciones capitalistas depositaba los 
gérmenes de las instituciones 1mevas, y, vivi­
ficada por el concepto de huelga general, se f ami­
liarizaba con la obra de expropiación que afir­
maba como necesaria y /atal. 

Ya, desde 1092, la Confederaci/m General del 
Trabajo habfa procedido a una información 
que revelaba las intenciones del Proletariado. 

Fijando la atención de los sindicatos sobre 
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lo que deberían hacer en caso de hiulga general 
triunfante, les preguntaba: ¿Cómo procederían 
para transformarse de gmpos de lucha en grupos 
de producción? ¿Cómo e/ectuarÍ(m la toma de 
posesión de los instrumentos de trabajo y qué 
concepción tenían de la reorganización de fábri­
cas y talleres? ¿Qt,é función ejercer{an en la 
sociedad reorganizada las federaciones corpo­
rativas y las Bolsas del trabajo? ¿Sobre qué 
bases preveían que se operaria la reparticiór. 
de los productos;> 

Era el problema social íntegro formulado en 
preguntas. 

Lejos de ser esa información el único s{ntonta 
de los pensamientos qtte cada vez con más inten­
sidad absorbían la mentalidad obrera, el <<Qué 
se hará al dia siguiente de Huelga general» 
constituía una obsesión, se incrustaba en los 
cerebros y en ellos se condensaba y se cla­
rificaba. 

He ahí por qi,é, cuando estalló la gran tormenta 
revolucionaria, las masas popielares no se mos­
traron ignorantes ni qHedaron desamparadas. 
He ahí por qué, después de haber combatido 
después de haber demolido, si,pieron reedificar'. 

Fué aquel im magnifico periodo de entitsiasmo. 
Hasta los más /ríos e inconscientes llegó la ola 
de ardiente agitación. 

¡ Oh, qué bellas y grandes 1ornadas de fiebre 

2 • I 
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y de tumulto! Si fueron trágicas en la vida, son 
di,lcísimas para el recuerdo. 

V amos a exponer lo que I ué aqi,ella Revolu­
ción, la más grande y pro/ unda de c1¿antas se 
han realizado. . 

V amos a evocar y revivir en el perio~o ~ubl1,me 
' y I ormidable. V amos a asistir al nacimiento de 

un mundo. 
EMILIO PATAUD 

EMILIO PouGET 

• 

Cómo haremos la Revolución 

CAPITULO PRIMERO 

El Desmoronamiento 
• 

En la tarde del primaveral domingo de 19 ... , 
miles de huelguistas de la edificación se api­
ñaban en el picadero de San Páblo. Aquella 
multitud sobreexcitada por los largos días de 
huelga, electrizada por el fuego de los discursos 
y harta de sufrimientos se exasperaba y se 
volvía borrascosa. 

La tempestad estaba en el aire. Se sentía 
el rumor de la cólera popular a punto de defla­
gración. 

Hallábase hacía qtÜnce días suspendido el 
trabajo y toda la corporación luchaba. 

Los obreros, obstinados en la resistencia, 
habían resuelto vencer; y los patronos,, segu­
ros del apoyo del gobierno, negaban en abso­
luto toda concesión. 

Acabó el mitin. 


